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La brecha digital: situación
regional y perspectivas
Ricardo Petrissans Águilar
América Latina enfrenta una nueva situación dentro de la denominada "Socie-
dad Global en Red", que podemos caracterizar como un posicionamiento den-
tro de la Sociedad Global de la Información. Esa nueva situación, y por cen-
trarse en el elemento inoiivador de ¡os análisis que conforman el cuerpo de
esta edición, représenla, realmente, la amenaza presente de una nueva forma
de marginalidad internacional, al mismo tiempo que un desafio futuro, fuerte,
urgente, imprescindible, para revertiría. En este breve análisis, se consignan
algunos elementos que fundamentan estas afirmaciones iniciales.
a denominada "brecha digital" es
un término amplio, que alude a di-
ferentes situaciones, de acuerdo
a la perspectiva con la que se enfrente,
pero que parte de una base común resul-
tante de la ausencia de acceso a la infor-
mación en el contexto de la Red. De esta
manera, en una aproximación inicial y
simplificada, la brecha digital1 describe
la diferencia existente entre aquellos que
poseen acceso a los instrumentos y herra-
mientas de la información y la capacidad
de utilizarlos, y aquellos que no disponen
de él, con independencia de la existencia
de la mencionada capacidad. Simplifican-
do todavía más: es el gap percibido entre
aquellos con acceso a las últimas tecno-
logías de la información y aquellos que
no lo tienen. Si se prefiere una percep-
ción conceptual un poco más amplia y
comprensiva, puede definírsela como la
distancia "tecnológica" entre individuos,
O digital divide, como es denominada en la abundante literatura anglosajona.
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familias, empresas y áreas geográficas en
sus oportunidades de acceso a la infor-
mación y a las tecnologías de la comuni-
cación, y en el uso de Internet para un
amplio rango de actividades2.
El concepto de brecha digital, como
se acaba de indicar, es aplicable tanto en
un ámbito doméstico, de una sociedad na-
cional en el sentido tradicional, así como
para realizar la referencia comparativa
entre sociedades nacionales, en una repe-
tición del esquema entre países desarro-
llados y países en vías de desarrollo.
Esa brecha digital se produce entre
países y al interior de las naciones. Dentro
de ellas, encontramos brechas regionales,
brechas entre segmentos socio-económi-
cos de la población y aún entre sectores de
actividad económica, sin descuidar los ele-
mentos relacionados con los grados edu-
cativos alcanzados por los ciudadanos. Los
motivos del mencionado "acceso a la in-
formación" se relacionan con una multi-
plicidad de factores: conec-tividad, cono-
cimiento, educación, capacidad económi-
ca, por mencionar los más relevantes.
Por su parte, la resistencia a la tecno-
logía es un factor no debe ser subestima-
do; a modo de ejemplo, un cuarto de la
población europea no comprende el fe-
nómeno de Internet, si bien ese porcenta-
je desciende notablemente en aquellos
países donde la Sociedad de la Informa-
ción se encuentra más avanzada3.
Un cuarto de la población
europea no comprende
el fenómeno de Internet.
Algunas observaciones recientes4
tienden a reflexionar en el sentido de que
el gap no puede considerarse una nove-
dad paralela a la novedad que la Revolu-
ción Tecnológica implica, sino que es
uno de los gaps persistentes en las eco-
nomías capitalistas. De esta manera, lo
que conocemos como "brecha digital" es
la traducción en la Sociedad de la Infor-
mación de las brechas económico-socia-
les que son características en la organi-
zación capitalista contemporánea. Esto
es singularmente importante si se recuer-
da que la actual estructura económica in-
ternacional es altamente intensiva en in-
formación.
LA SOCIEDAD EN RED Y LA INSERCIÓN
REGIONAL EN ELLA
La nueva situación, con su nueva
marginalidad, exhibe diferencias impor-
tantes con las "marginalidades" a las que
la región nos acostumbraba, y dentro de
las cuales aprendimos a vivir y a funcio-
nar. Esas diferencias se refieren, al me-
nos, a tres aspectos que es conveniente
reseñar rápidamente: primero, como ha
2 Conforme Compaíne.
3 E-Inclusion, Lepotentiel de la societe de I'Information auservice de l'insertion social en Europa.
Documento de trabajo de los servicios de la Comisión, Comisión de las Comunidades Europeas, Bruse-
las, 18 de septiembre de 2001.
4 Compaine, Benjamín. Re-exomining the Digital Divide, (MIT, 2000).
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dicho Manuel Castells5, con la claridad a
la que nos tiene acostumbrados, "Internet
es el tejido de nuestras vidas en este mo-
mento. No es futuro. Es presente"; segun-
do, que la geografía, como la entendía-
mos tradicionalmente, ha cambiado y, ter-
cero, el concepto de tiempo también ha
cambiado. La combinación de los tres fac-
tores, los dos últimos consecuencia del
primero, ha desarrollado un nuevo tipo de
sociedad, donde la interacción entre los
individuos, empresas y organizaciones ha
adquirido estructuras que son muy dife-
rentes de las tradicionales, sobre las ba-
ses de la información, el conocimiento y
la tecnología.
Las estructuras del nuevo
tipo de sociedad son muy
diferentes de las tradicionales.
Una primera aproximación al panora-
ma general de la región en el contexto de
la Sociedad en Red puede observarse en
los cuadros, que describen la posición en
el contexto global de la Sociedad de la In-
formación. En el Cuadro I (ver en Anexos),
se consigna un panorama comparativo
continental de población, producto bruto
y acceso a telecomunicaciones básicas. En
el caso de América Latina y el Caribe, se
ha procedido a una disgregación sobre el
concepto general continental.
Puede observarse que nuestra región,
en la combinación ingreso / acceso, de-
terminantes para la inserción en la Socie-
dad en Red, se ubica en un rango "bajo",
ligeramente inferior al promedio mundial
y sustancialmente alejado del grupo de
países industrializados.
En el Cuadro II (ver en Anexos), se
avanza en el panorama de telecomunica-
ciones, donde la percepción indicada para
el cuadro anterior se profundiza. Resulta
de interés observar que el ritmo de creci-
miento de la conexión en términos am-
plios es inferior a la mayoría de los pro-
medios continentales. Existen comenta-
rios adicionales ampliatorios, en párrafos
sucesivos, que explican el actual estado
de situación de la oferta y de la demanda
de telecomunicaciones, así como de la
necesidad creciente de inversión para su
desarrollo.
A efectos de complementar este pa-
norama global inicial, en el Cuadro III (ver
en Anexos) se señalan los indicadores de
acceso y de conexión a Internet, donde
las observaciones realizadas con anterio-
ridad se consolidan.
Las consecuencias preliminares que
pueden extraerse de las cifras examina-
das indican que existen ciertos indica-
dores esenciales para la determinación de
la presencia -al menos en un plano com-
parativo internacional- y la magnitud de
la brecha digital. En el actual estadio de
desarrollo tecnológico, los dos indicado-
res primarios consisten en la disponibili-
dad de acceso a las telecomunicaciones y
la cantidad de computadoras personales
5 Castells, Manuel. Lección Inaugural del Programa de Doctorado sobre la Sociedad de la Informa-




(a las que denominamos los presupuestos
infraestructurales).
Esos dos indicadores descansan so-
bre una densa red de circunstancias que
se relacionan con el ingreso nacional, el
grado de pobreza, los indicadores educa-
tivos, el costo de las telecomunicaciones,
el acceso a la energía eléctrica, por seña-
lar los más importantes. Junto a otros
indicadores, otorgan el paso franco a una
serie de índices como la cantidad de usua-
rios de Internet en términos absolutos, el
porcentaje de éstos sobre el total de la
población nacional, la utilización que los
usuarios hacen de los recursos disponi-
bles en la Red, el tiempo que permanecen
en ella y la transformación de ese uso en
resultados económicos o culturales. Esa
"conectividad" en sentido amplio debe,
al menos, ser observada desde una triple
perspectiva: la existencia y uso dentro de
los hogares, dentro de las empresas y la
conectividad existente en los estableci-
mientos educativos de todos los niveles6.
Los dos indicadores primarios del
desarrollo tecnológico actual son el
acceso a las telecomunicaciones y el
número de computadoras personales.
LA EXPLICACIÓN DE LA BRECHA DIGITAL
Es necesario ahora profundizar en las
causas de labrecha digital, transitando por
una explicación de sus componentes esen-
ciales. Como se ha señalado en el aparta-
do anterior, los dos pilares sobre los que
se erige el análisis son la disponibilidad
de acceso a las telecomunicaciones y la
cantidad de computadoras personales
existentes con virtualidad de conectarse
a la Red. Sin perjuicio de reconocer esas
bases, es necesario profundizar en su red
de sustento. Es así que se avanza en la
relación de la brecha digital con el ingre-
so y con el acceso físico.
a) Problema de. ingresos
Para los usuarios de la Red, el acceso
a Internet tiene un costo, aun cuando en
general parece manejarse una visión
generalista sobre la gratuidad de la nave-
gación. Acceso a contenido gratuito no
significa gratuidad y aun esa tendencia
parece querer revertirse.
De hecho, todo acceso a información
tiene costos, que se pagan de diversas
maneras, tanto a los contenidos de las
fuentes de información como a su trans-
porte, cuestión que es válida para la for-
ma evolucionada de esa información, que
es el conocimiento.
El acceso a Internet, a la información
y, de hecho, a la "economía en línea" im-
plica el "costo de capital" que incluye
equipamiento y conexiones. Este costo de
capital es, como se ha señalado, indepen-
diente del costo de contenidos, el cual
eventualmente puede ser cero. Este costo
6 Al respecto, es importante señalar que la metodología utilizada para la mayoría de esos indicadores
es imperfecta, aun cuando la imperfección no significa inexistencia. Al menos, es útil para marcar reali-
dades y tendencias, orientadoras para la toma de decisiones.
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no ha dejado de descender en los últimos
treinta años, pero, naturalmente, aún no
es suficiente. Evidencia al respecto no
falta: la mitad de la humanidad nunca ha
realizado una llamada telefónica y ese
hecho, por ciero, no puede atribuirse a la
falta de interés.
El que la mitad de la humanidad
nunca haya realizado una
llamada telefónica no puede
atribuirse a falta de interés.
A esos costos, es necesario añadir los
"costos operacionales" correspondientes
a los derechos de conexión y suscripción
en primer lugar, y al eventual consumo
de información y contenidos que no tie-
nen necesariamente que ser gratuitos.
Por lo general, se señala la existencia
de cinco factores nítidos para el incremen-
to de la tasa de adopción de Internet: cos-
tos declinantes y aumento del poder de
procesamiento de hardware; facilidad de
uso cada vez mayor por disponibilidad y
amigabilidad de las aplicaciones; crecien-
te abundancia de puntos de presencia
(pops) para el acceso local a la provisión
de acceso a Internet; decreciente costo del
acceso a la Red y externalidades de red
asociadas al correo electrónico y al chat.
En la región, una parte que puede ser
considerada como significativa de la po-
blación se encuentra en situación de po-
breza y otra importante cantidad, aun con
la reducción de los costos de capital, tam-
poco dispone de excedentes de ingreso
para integrarse a la vida digital. Esa es
una barrera de naturaleza económica que
se refleja de forma directa en la genera-
ción de la brecha digital con la imposibi-
lidad de la adquisición de tecnología apro-
piada y con el mantenimiento y posibili-
dad de acceso regular a la Red.
b) Problemas de acceso físico
Al problema económico mencionado,
debe agregarse el de las infraestructuras.
Aún partiendo de la admisión de la dis-
ponibilidad de ingreso suficiente, es ne-
cesario -al menos en el actual estado de
Internet- contar con dos elementos
infraestructurales indispensables: co-
nexión a una línea telefónica (el método
principal de conexión) y el suministro
adecuado de energía eléctrica.
La tele-densidad de un territorio es un
elemento que influye de manera decisiva
en el desarrollo de Internet, porque es el
elemento que contribuye con la masa crí-
tica de usuarios. A ello se suma el grado
de calidad de los servicios de telecomu-
nicaciones, la actualización de los equi-
pos y, sin duda, el costo de acceso.
Hace menos de diez años, la mayor
parte de los servicios de telecomunicacio-
nes latinoamericanos eran proporcionados
por compañías estatales que operaban con
infraestructuras muy poco desarrolladas
y que tenían largas listas de espera. Los
precursores de la liberalización de este
sistema fueron Chile (1987), Argentina
(1990), México (1990) y Venezuela
(1991), si bien el alcance y el éxito de sus
respectivos programas para introducir la
competencia y reducir las barreras al in-
greso difieren significativamente. La fuer-
za de las nuevas tecnologías de informa-
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ción, las demandas de infraestructura, las
crecientes formas de competencia regio-
nal, que ya no tienen fronteras, las deman-
das comerciales por servicios de comuni-
caciones avanzados y con precios com-
petitivos, han intensificado la presión por
las reformas durante los últimos años. El
cada vez mayor costo de oportunidad y la
creciente carga que implica contar con
sistemas de comunicación mal desarrolla-
dos han puesto a los gobiernos, incluso,
más inquietos que otros temas, como la
competencia y la inversión extranjera; es
así que, ahora, un gran número de servi-
cios puede ser externalizado internacio-
nalmente y producido en lugares distin-
tos de los cuales son utilizados. Este pro-
ceso de desvinculación e internacio-
nalización de los servicios ha aumentado
las oportunidades para las compañías en
los países envías de desarrollo, para par-
ticiparybeneficiarse de la economíamun-
dial.
La fuerza de las nuevas tecnologías
de la información ha intensificado
la presión por reformas.
En América Latina, el porcentaje de
empresas de telecomunicaciones con par-
ticipación privada alcanza en la actuali-
dad al 66%, superando con nitidez la si-
tuación que se registra en otras regiones
en desarrollo.
Los servicios nacionales mejoraron en
muchos casos notablemente en varios as-
pectos cruciales: disminución de los tiem-
pos de espera en instalación de líneas fi-
jas, reducción de los costos de llamada,
calidad del servicio en general, pero es
necesario destacar que, pese a los cam-
bios, únicamente un tercio de los hogares
tiene teléfono, aun cuando también es
necesario resaltar las notables dispari-
dades existentes entre países.
A ello se añade que la región ha asis-
tido a un verdadero boom de la telefonía
celular, superando en algunos casos a los
usuarios de telefonía fija, en Venezuela y
en Paraguay.
No obstante, para que un país pueda
beneficiarse de estas oportunidades, es
esencial que cuente con una infraestruc-
tura de comunicaciones modernay de gran
capacidad y con un ambiente regulador
que promueva la competencia. La libera-
lización de los mercados no se ha mostra-
do como una solución para los enormes
desafíos de desarrollo que enfrentan mu-
chos países alrededor del mundo. Sin em-
bargo, resultan una condición previa para
disminuir la severidad de otros problemas.
Lo que sucede es que, en materia de
infraestructura de comunicaciones, las di-
ficultades que enfrentan los países en de-
sarrollo es enorme. Actualizar y expan-
dir las redes de telecomunicaciones en for-
ma adecuada representa un gran desafío
financiero para esos países. De acuerdo
con el Banco Mundial7, son necesarios
más de U$S 80.000 millones por año sólo
para mejorar los sistemas de servicios
básicos que ya existen.
7 Citado en "Estado del Comercio Electrónico en América Latina", (Asociación Latinoamericana de
Integración, ALADI, www.aladi.org).
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Cuando se observan las cifras dispo-
nibles, se encuentra una gran diferencia
en la evolución de las telecomunicacio-
nes básicas entre los países desarrollados
y el resto del mundo, concretando la dis-
paridad adicional existente entre econo-
mías en transición y economías en desa-
rrollo. Siendo este un índice importante
para poder determinar la conectividad y
las facilidades para acceder a ella, se en-
cuentra que en los países de la OCDE, la
disponibilidad de líneas telefónicas, por
cada mil habitantes, supera las quinien-
tas, mientras que en América Latina y el
Caribe, el número era de ciento diez, esto
es, un poco por encima del 20% de la dis-
ponibilidad de las economías más desa-
rrolladas. Tomando los principales países
de la región, el número se eleva un poco
más, a casi ciento cuarenta y cuatro, pero
sin hacer una gran diferencia de fondo.
Una primera lectura de estas cifras indi-
ca, por un lado, una oportunidad y, por
otra, una dificultad. La oportunidad es la
del gran campo de crecimiento para las
telecomunicaciones, la dificultad se con-
creta en que el campo de desarrollo del
comercio electrónico, al menos observa-
do desde el punto de vista de las infra-
estructuras elementales, es estrecho.
La liberalización de los mercados no
ha sido solución para los desafíos de
desarrollo enfrentados por muchos
países del mundo.
Dentro del tema del acceso físico y
relacionado directamente con el ingreso,
se encuentra el de la dotación de equipos
informáticos que permitan el acceso a la
Red. En ese sentido, como puede verse en
el cuadro IV (en Anexos), la situación de
la región es también deficitaria. Cabe con-
signar que América Latina se encuentra en
"resto", dado que el nivel de desagregación
de las cifras manejadas por la fuente no
especifica la posición regional.
EXAMEN DEL ESTADO DE
SITUACIÓN REGIONAL
La caracterización principal que se
puede realizar de la Sociedad de la Infor-
mación es que ésta tiene sus bases funda-
mentales en el acceso, la educación y el
contexto científico y de innovación en un
medio determinado, en este caso, una so-
ciedad nacional, cuyo grado de desarro-
llo hace que se "encastre" de una forma
más o menos eficiente dentro de un con-
texto global determinado. Ese aspecto pre-
liminar, que era válido quizá en plenitud
hasta hace unos dos años, ahora no puede
considerarse una condición a alcanzar,
sino que, en todo caso, una condición de
mínima absoluta, sobre la que se funda
un desarrollo adicional, donde está cen-
trado el problema en la actualidad, que es
la transformación de las estructuras de la
sociedad en su tránsito hacia la erección
de Sociedades Nacionales de la Informa-
ción, en el contexto de la Sociedad Glo-
bal de la Información.
Una observación de interés radica en
lanecesidad de despejar la impresión pre-
liminar, algo sencilla, de distribuir una
geografía demográfica de Internet sobre
una división abrupta entre países desarro-
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liados y países en desarrollo. Antes bien,
la geografía virtual, si bien muestra una
muy importante concentración en las eco-
nomías desarrolladas en la actualidad,
parece encaminarse a una estructuración
diferente y sensiblemente menos simple,
sobre un espacio socio-económico gene-
ral definido por los siguientes aspectos:
ingresos personales y familiares suficien-
tes, educación formal media y superior y
alfabetización informática, así como cier-
tas características generacionales predo-
minantemente dominadas por adultos jó-
venes y adolescentes, al menos en lo que
tiene que ver con la virtualidad de reali-
zación del comercio electrónico, desde el
punto de vista del usuario final. Ése es el
retrato del elemento humano contex-
tualizado en la Red. Una mejor generali-
zación de su uso en el futuro puede am-
pliar algunas de las características, en
particular aquellas relacionadas con la
"brecha cultural" y su relación con los
promedios de edad de los usuarios.
En el Cuadro V (en Anexos) puede ob-
servarse, al menos, la población regional
de usuarios de la Red.
Tomando los elementos que oportu-
namente se mencionaron en la inserción
regional en la Sociedad en Red, se esti-
ma conveniente avanzar en observacio-
nes más desagregadas que permitan ana-
lizar las diferentes situaciones con ma-
yor cuidado.
Al interior de América Latina
hay fuertes indicios de la
presencia de brecha digital.
Cuando se examinan las condiciones
país a país, es conveniente adelantar que
pueden observarse fuertes indicios de la
presencia de brecha digital al interior de
América Latina. Esto es, la región no pre-
senta una situación homogénea, más allá
de la observación general de que existe
entre ella y los países desarrollados una
brecha importante. Existe, adicio-
nalmente, una brecha digital al interior de
la región. Si examinamos con más deta-
lle todavía la situación al interior de al-
gunos países, esa brecha es claramente
perceptible en el seno de cada uno de
ellos: a modo de ejemplo Brasil, Argenti-
na y Paraguay.
Algunas proyecciones, realizadas por
agencias especializadas, indican que la
cantidad de usuarios para Internet proyec-
tados en el año 2003 mostrará un mapa
mundial donde el número de usuarios
norteamericanos se habrá contraído a un
36,9% del total, Europa ocupará un 30%
del universo, seguida por Asia / Pacífico,
con 27%. América Latina en su conjunto
habrá de ocupar un 5,3%, aún cuando al-
gunos especialistas llegan a elevar la pro-
porción hasta un 7 u 8%. Las consecuen-
cias previsibles en ese escenario son de
dos tipos: el contenido y el lenguaje de la
red ganarán en diversidad y posiblemen-
te se acelere la convergencia de estilos,
costumbres y productos para crear un
mercado global más uniforme. La parti-
cipación regional en ese conjunto mejo-
rará un poco con respecto a la actual, pero
todavía estará lejos de una presencia sig-
nificativa. Es claro que estas proyeccio-
nes se trazan a partir de una situación es-
tática predeterminada. No incluyen la al-
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teración probable debida a algunas cir-
cunstancias que es necesario tener en
cuenta, como el énfasis gubernamental en
el uso y desarrollo de Internet, o la acti-
tud estratégica de algunos macro-jugado-
res del mercado, únicamente por citar al-
gunas posibilidades.
OBSERVACIONES FINALES
La denominada "nueva economía"
representa una oportunidad importante
para los países del continente y del Cari-
be. De ella, están sacando provecho algu-
nos países y, dentro de ellos, algunos sec-
tores. Pero representa también un reto de
gran importancia, dado que la continua-
ción del rezago sólo puede significar un
ahondamiento en las distancias que los
separan de los países industrializados.
La brecha digital entre los países
industrializados y los países en desarro-
llo es todavía más amplia que la brecha
que los separa en términos de otros
indicadores de productividad y de bien-
estar socioeconómico.
Esa brecha digital se instala también al
interior de los países, entre sectores de al-
tos y de bajos ingresos, entre concentracio-
nes urbanas y sectores rurales. América
Latinay el Caribe tienen el 8% de lapobla-
ción mundial, pero únicamente el 3,6% de
los usuarios de Internet, y algo menos del
1% del comercio electrónico global.
En América Latina y el Caribe exis-
te una gran dispersión en términos de
costo y cobertura de telecomunicacio-
nes, así como de su calidad, de capaci-
tación de recursos humanos y de prepa-
ración empresarial para enfrentar los
retos de la economía digital y del co-
mercio electrónico.
La "nueva economía" es una
oportunidad importante, a la vez que
un reto a no continuar el rezago que
puede ahondar las distancias con los
países industrializados.
Todas las evidencias disponibles, des-
de el caso norteamericano hasta el euro-
peo, demuestran que la inserción en la
Sociedad de la Información no es un pro-
ceso automático y que, en realidad, los
avances responden a una sólida orienta-
ción estatal. Si bien la economía de
Internet es sustancialmente privada, la
construcción de las Sociedades de la In-
formación es un producto de planes y
orientaciones gubernamentales.
Es por las circunstancias examinadas
y por la evolución de las tendencias que
se justifica la intervención del Estado bajo
una nueva formay una cooperación inten-
sa entre los sectores público y privado,
buscando una asignación de recursos ha-
cia objetivos que, de acuerdo a las obser-
vaciones oportunamente formuladas, las
reglas del mercado no permiten alcanzar.
Las acciones deben apuntar a avan-
zar hacia una Sociedad de la Información
en primer lugar y hacia una Sociedad del
Conocimiento en segundo lugar, edifica-
das sobre condiciones de eficiencia y
equidad.
La acción de los Gobiernos es nece-
saria, pero no puede ser la única. Debe
asegurar las condiciones indispensables
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y, eventualmente, aquellas avanzadas, para
que sus sociedades, empresas e individuos
puedan participar en la economía digital
global. Así, todo esfuerzo de innovación
tiene un valor importante y, en particular,
las sociedades del Estado con el sector pri-
vado, las comunidades locales, organiza-
ciones no gubernamentales y las propias
organizaciones internacionales.
Hay que avanzar hacia una
sociedad de la información y hacia
una sociedad del conocimiento.
Las metas a alcanzar incluyen la ne-
cesidad de encontrar y disponer de fuen-
tes de financiamiento genuinas para con-
seguir la disminución de la distancia tec-
nológica, no sólo entre los países consi-
derados en su conjunto con respecto a los
países industrializados, sino también para
conseguir un mayor equilibrio en el desa-
rrollo tecnológico de los países dentro de
la propia región.
¿QUÉ HACER?
Como último aspecto a tratar, resulta
conveniente la realización de un conjun-
to de breves sugerencias de acciones ten-
dientes a superar la brecha digital. Esas
acciones / recomendaciones pueden ser
agrupadas en tres conjuntos:
Primer conjunto: acciones tendientes
al fortalecimiento de la infraestructura de
la Información.
• Acceso a la Red: para hacer posible
la reducción de la brecha digital es im-
prescindible asegurar el acceso a redes de
telecomunicaciones confiables y de efi-
cacia comprobada. En muchos de los paí-
ses de América Latina y del Caribe, re-
sulta imprescindible un gran esfuerzo de
inversión para conseguirlo, lo que sin
duda debe involucrar la participación de-
cidida del sector privado. Una de las
medidas necesarias sería asegurar marcos
cristalinos de competencia en los servi-
cios de telecomunicaciones, buscando
facilitar la conexión aprecios razonables,
de acuerdo a las condiciones nacionales
correspondientes. Igualmente, los gobier-
nos deben promover, en forma decidida,
el acceso sin discriminaciones a las redes
públicas de telecomunicaciones, así como
proporcionar a la población la mayor can-
tidad posible de puntos de acceso públi-
co a Internet, aprovechando las escuelas,
universidades, bibliotecas, centros de con-
centración social, etc.
• El esfuerzo nacional de desarrollo
de acceso debe contener algunas recomen-
daciones que se estiman importantes: en
primer lugar, la generación de una plata-
forma de organización y de comunicacio-
nes que garantice el acceso a todas las
personas y que disponga fundamental-
mente de contenidos formativos y educa-
tivos específicos. En segundo lugar, la
ampliación de la plataforma de acceso
debe hacerse extensiva a todo el territo-
rio nacional, en condiciones de velocidad,
calidad y precio ajustado a las condicio-
nes económicas imperantes. En tercer lu-
gar, debe ser una plataforma eficiente para
estimular la creación de contenidos y ma-
teriales nacionales en formato digital. En
cuarto lugar, se debe propender a la bus-
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queda de sistemas de organización, mar-
cos institucionales y mecanismos de
fmanciamiento que hagan viable la inicia-
tiva. Se trata, en realidad, de aportar para
crear la visión, el marco de política y echar
las bases de una organización básica.
Segundo conjunto', aumento de la par-
ticipación en actividades de la Sociedad
de la Información.
• Los gobiernos como usuarios pilo-
to: en una acción con un doble beneficio.
Para los gobiernos habrá de significar un
sistema de reducción de sus gastos de
administración, mejora de eficacia y de
productividad, acrecentar la transparen-
cia, aumentar la participación de los ciu-
dadanos, así como proporcionar servicios
nuevos. Para los ciudadanos, ha de signi-
ficar una mejora en varios términos, ade-
más de una familiarización creciente de
éstos con el manejo de los medios de in-
formación.
De esa manera, los gobiernos debe-
rían realizar la promoción y utilizar el in-
tercambio electrónico en transacciones
entre gobiernos, entre gobiernos y empre-
sas y entre gobiernos y particulares. Den-
tro de la lista de tales actividades debe-
rían incluirse: licitaciones para compra de
bienes y servicios, prestación de éstos por
eí sector público a la ciudadanía, la difu-
sión de información, provisión de siste-
mas electrónicos para el pago de facturas
y servicios, tramitación de los formula-
rios relacionados con el comercio inter-
nacional y realización de los enlaces de
todos los organismos oficiales y su per-
sonal, en una suerte de Intranet general
para el sector público. Se destaca también
la posibilidad de brindar "servicios nue-
vos", tales como información cultural,
creación de bibliotecas públicas en línea,
acceso a bases de datos y estímulo al de-
sarrollo de sitios web locales y regiona-
les. El acceso a este conjunto de servi-
cios debería ser, para el usuario, garanti-
zado en transparencia y en condiciones
de igualdad, reconociendo como límite los
aspectos relacionados con la protección
de la información personal.
El acceso a servicios nuevos tales
como información cultural y
bibliotecas públicas en línea debería
tener como límite la protección de
la información personal.
• Los gobiernos deben informar a sus
sociedades nacionales, empresas, organi-
zaciones y ciudadanos sobre las caracte-
rísticas, importancia y potencialidad de
la inserción electrónica, así como de sus
impactos en las estructuras sociales y eco-
nómicas. En un nivel regional, las actua-
les organizaciones de Estados deberían
participar y alentar la recolección y el
análisis de los datos disponibles, para
cooperar con ellos en la medición del im-
pacto económico y social del desarrollo
de la actividad, tanto en términos de pro-
ducto como de empleo.
• Fomentar la participación de las pe-
queñas y medianas empresas en el comer-
cio electrónico: como elementos dinámi-
cos de producción y de generación de
empleo, las pequeñas y medianas empre-
sas deben ser objeto de una atención es-
pecial. No solamente en el fomento de
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aquéllas de base tecnológica, sino para
resultar en positivas ayudas para limar las
barreras de entrada a los mercados, per-
mitiéndoles ganancias de competitividad
en el contexto del comercio internacio-
nal. En este sentido, quedan reservados a
los gobiernos amplios programas de in-
formación y de formación de los empre-
sarios, así como el apoyo del desarrollo
de aquellos grupos y asociaciones que
puedan operar como catalizadores de la
proyección de las pequeñas y medianas
empresas en el comercio electrónico. De-
ben, además, utilizarse las adaptaciones
electrónicas para la promoción del comer-
cio, realizándose las transformaciones ne-
cesarias en las agencias gubernamentales
con tales fines. Esto se complementa con
la creación de un entorno favorable que
fomente la inversión, en tecnologías de
la información, por parte de las pequeñas
y medianas empresas.
• Educación y adquisición de habili-
dades: al mismo tiempo, la formación con-
tinuada de la ciudadanía en general, de
trabajadores y empresarios es un factor
indiscutible de sustento al desarrollo de
la Sociedad de la Información. Mucho
más lo es en el caso del comercio electró-
nico. Ésta es una tarea donde se debe in-
volucrar al sector privado, permitiendo
una permeabilización de los ciudadanos,
tanto como profesionales de las tecnolo-
gías de la información hasta su condición
de consumidores y usuarios.
Tercer conjunto: una mayor inciden-
cia en la regulación internacional del fun-
cionamiento de la Red.
• Participación en los debates inter-
nacionales acerca de la construcción de
la Sociedad Global de la Información: los
países de la región deberían buscar, den-
tro de sus ámbitos naturales de integra-
ción, un intercambio y coordinación de
sus intereses en materia de desarrollo de
las estructuras de la Sociedad de la Infor-
mación. Sería, además, aconsejable que
los marcos de cooperación internacional
pudieran ser consensuados en tales ins-
tancias, permitiendo, adicionalmente, la
presentación de posiciones homogéneas
en algunos de los organismos internacio-
nales que se ocupan de la cuestión cen-
tral y los aspectos relacionados.
La participación activa de los repre-
sentantes de los países en estas organiza-
ciones se debe considerar como una tarea
esencial y debe pensarse con celeridad y
seriedad la especialización de negociado-
res en la materia.
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ANEXOS
Cuadro I










































































Fuente: Estadísticas ITU 2002, 25 de marzo de 2002.










































































Fuente: Estadísticas ITU 2002, 25 de marzo de 2002.















































































Fuente; Estadísticas 1TU 2002, 25 de marzo de 2002.
Elaboración: La Sociedad Digital, www.sociedaddigital.org
Cuadro IV



























































































































Nota; Las cifras proporcionadas corresponden al cierre de cada año. Se trata de computadoras
personales en uso. Las cifras más claras son las proporcionadas por Computer Tndustry Almanac.
El resto de los cálculos corresponde al Observatorio de La Sociedad Digital
(www.sociedaddigital.org).
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Cuadro V
Cantidad de usuarios de la Red en América Latina y el Caribe con su
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Fuente: Estadísticas ITU 2002, 25 de mareo de 2002.
Elaboración: La Sociedad Digital, www.sociedaddigital.org
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